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ACTO    ÚNICO. 


Sala   decente:  tres  puertas  y  uaa  ventana. 

ESCENA  PRIMERA, 

UNO,    TULA. 

Tula  .      Qué  me  querías,  papá? 

Lino.       Tengo  que  hablarte. 

Tula.  Ya  oigo, 

Lino.       Cuarenta  y  seis  años  justos 
hará  por  el  mes  de  Agosto 
que  viste  la  luz  primera 
en  esta  villa  del  oso. 

Tula.      ¿Á  qué  viene  el  recordarme 
esa  idea  que  no  logro 
quitarme  de  encima  nuuca? 

Lino.       Espérate;  poco  á  poco 
En  esta  tan  larga  fecha, 
plúgole  á  Dios  ó  al  demonio, 
que  no  se  te  haya  ocurrido 
nunca  tener  un  mal  novio. 

Tula  .      Tonerlo  malo  es  muy  cierto 
que  no  me  ocurrió. 

Lino.  Tampoco 

le  has  tenido  bueno. 
.  ^ttla.  Toma. 


—  8  — 

porque  ellos  son  unos  tontos! 

Lino.       Sea  por  fas  6  por  nefas 

tú,  ni  en  tu  Abril  ni  en  tu  Otoño, 
has  conseguido  que  nadie 
quiera  llamarse  tu  esposo. 
Hoy  creo  que  ya  es  inútil 
esperar  que  venga  un  mozo 
enamorado  y  rendido 
á  pedirte  en  matrimonio. 

Tola  .      Yo  también  lo  voy  creyendo» 
aunque  me  es  muy  doloroso. 

Lino.        Pues  te  daré  una  noticia 
muy  grave;  yo  te  supongo 
con  valor  para  escucharla. 

Tula.       Ay,  Dios!  me  llenas  de  asombro.... 
me  haces  temblar! 

Lino.  Pues  escucha. 

Te  he  hallado  un  marido... 

Tula.      Cómo? 

Lino.  s  Regular. 

Tula.  Cómo  has  buscado? 

Yo  llevo  haciendo  lo  propio 
treinta  y  seis  años  cabales 
y,  nada,  ni  por  asomo. 
Pero  ese  novio  sin  duda 
tiene  que  ser  un  fenómeno. 
Ya  no  tengo  un  sólo  céntimo: 
gasté  mi  peculio  todo 
en  sedas,  cintas  y  flores, 
aceites,  pomada  y  polvos, 
y  sólo  pude  prender 
en  mi  red  á  un  pedagogo 
— vulgo  maestro  de  escuela — 
que  el  año  sesenta  y  ocho 
se  hubiera  comido  un  chico 
si  no  se  lo  quitan  pronto. 
Pues  con  todo,  todavía 
me  echan  los  hombres  piropos. 
Anoche  me  dijo  un  joven 
en  la  Plaza  del  Biombo, 
ladeándose  el  sombrero 
con  aire  jacarandoso; 
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«¿Es  hoy  dia*de  salida 

en  el  Museo  Arqueológico?» 

Pero  quién  es  mi  futuro? 

Lino.        Don  Ambrosio. 

Tula.  Don  Ambrosio! 

Lino.        Es  verdad  que  el  pobre  chico 
está  viejo  y  achacoso, 
pero  no  te  lleva  más 
que  treinta  y  tres  años  cortos. 
Anoche  estábamos  él 
y  yo  en  el  café  de  Pombo: 
él  me  propuso  la  idea 
y  yo  la  acepté  gustoso, 
porque  si  mañana  falto 
puedas  tener  ese  apoyo. 

Tula.      Buen  apoyo  te  dé  Dios!... 

Lino  .      Qué!  te  opones? 

Tula.  No  me  opongo. 

Lino.       Chica,  cuando  pasan  rábanos 
comprarlos. 

Tula.  Lo  que  deploro 

es  que  han  tardado  en  pasar. 

Lino.        ¿Conque  entonces  le  respondo 
que  sí? 

Tula.  Toma,  pues  es  claro; 

que  no  está  el  tiempo  á  propósito 
para  desahuciar  á  un  hombre 
que  promete  matrimonio. 

Lino.        Yoy  á  escribírselo. 

Tula.  Y  yo 

contaré  el  suceso  próspero 

á  mamá.  (Vase  primera  derecha.) 

Lino.  Cuéntaselo. 

Jé!  jé!  reviento  de  gozo! 

ESCENA   Ií. 

LINO,    se   sienta   á   escribir. 

Lino.        Lo  que  es  para  mí  esta  boda 
es  excelente  negocio; 
él  dota  á  la  chica  en 
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tres  mil  duritos  redondos 
que  !e  estoy  debiendo  hará 
sus  diez  y  seis  años  pronto. 
Ya  me  había  amenazado 
con  ejecutarme,  y  sólo 
casándose  con  la  chica 
puedo  evitar  el  bochorno 
de  que  vengan  á  ponerme 
Jos  trastos  en  el  arroyo. 

(Suena  la  campanilla.) 

¿Quién  llamará? — Temo  que 
se  vuelva  atrás...  No  lo  espero. 

ESCENA  III. 

LINO,   JULIÁN,   por  el  fondo. 


JjDLIAN. 


Lino. 


llJIJAN. 


Lino. 

.Julián. 

Lino. 

Julián. 


Buenas  tardes,  caballero; 
soy  muy  servidor  de  usté. 
Dar  mis  excusas  me  toca 
por  venir  á  darle  enojos. 

(Mirándole  fijamente.) 

(No  cabe  duda,  esos  ojos, 
esa  nariz,  esa  boca...) 
J)erdone  usté  este  desliz, 
pero  es  muy  justo  que  acuda 
á  explicarle...  (Sí,  no  hay  duda, 
esa  boca,  esa  nariz... 
La  semejanza  es  notoria, 
ese  pié,  y  el  otro  pié...) 
Amiguito,  ¿me  está  usté 
aprendiendo  de  memoria? 
Concluya  usted,  voto  á  Cribas! 
Conteste  usted  sin  rodeo, 
¿es  usté  un  señor  muy  feo 
que  estuvo  anteanoche  en  Rivas? 
(Voy  á  romperle  el  bautismo!) 
Estuve  en  Rivas. 

Sí,  eh? 
Pero  no  soy  feo. 

Usté 


- 11 


Ll.N'D. 

Julián. 

Lino. 

Juman. 

Lino. 
Julián. 


Lino. 
Julián. 


Liso. 
Julián. 
Lino. 
Julián. 


Lino. 
Julián. 


Lino. 
Julián. 


no  se  conoce  á  sí  mismo. 
No  me  insulté  usté,  pardiez? 
Quedamos  en  que  usted  era. 
Sí  señor. 

Fila  tercera, 
números  seis,  ocho  y  diez. 
Hasta  los  números  fija! 
Si  no  estoy  equivocado, 
tenía  usted  á  su  lado 
a  sn  mujer  y  á  su  liija. 
Sí  señor. 

Veo  colmada 
mi  dicha!  Conque  era  ella? 
Es  una  chica  muy  bella; 
uo  se  parece  á  usté "efl  íiada. 
Me  está  usté  insultand  o. 

Qué? 
Que  me  ha  insultado. 

Dejémonos 
de  esas  cosas,'  figurémonos 
que  no  le  he  insultado  á  usté. 
No  lo  tome  usted  á  mal; 
cumpliré  con  mi  deber. 

Cómo? 
Que  he  venido  á  hacer 
una  visita  oficial.1' 
Yo  soy  Julián  Belinchon, 
natural  de  Carcajente, 
una  persona  decente 
y  de  buena  educación. 
Mi  familia  es  acreedora 
á  la  mas... 

Sí,  sí,  lo  infiero. 
Mi  papá  era  un  caballero 
y  mí  mamá  una  señora. 
Si  estas  señas  no  le  dan 
noticia  exacta  de  mí, 
pregunte  usted  por  ahí... 
(que  no  le  contestarán.) 
Cumplo  el  dos  del  mes  que  viene 
veintiséis,  según  la  adjunta 

Cédula...  (Sacándola.) 
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Lino.  Quién  le  pregunta 

á  usted  los  años  que  tiene? 

Julián.     Nadie. 

Lino.  Joven  del  demonio, 

¿concluirá  usted  de  decir 
á  qué  viene  aquí? 

Julián.  Á  pedir 

á  su  niña  en  matrimonio. 

Lino.       Caballero,  esto  ya  pasa 

de  la  raya.  Habrá  cinismo! 
Voy  á  mandar  ahora  mismo 
que  le  arrojen  de  mi  casa. 
Esta  es  una  atrocidad 
á  la  cual  no  me  acomodo; 
sí  señor;  este  no  es  modo 
de  portarse  en  sociedad. 

Julián.    Caballero:  ¿yo  qué  be  hecho 
para  que  así  me  corrija? 
Vengo  á  pedir  á  su  hija 
por  el  camino  derecho. 

Lino.  Pero  hombre  de  Dios,  si  no 
sabe  usted  las  condiciones 
de  la  niña!... 

Julián.  No  hay  razones 

que  me  hagan  pensar  que  yo 
no  deba  ser  su  conexo; 
si  me  gusta  una  mujer 
no  necesito  saber 
su  edad,  condición,  ni  sexo. 
Su  hija  de  usted  me  miró 
y  me  gustó  y  la  seguí; 
supe  que  vivía  aquí, 
he  venido  y  se  acabó. 
La  miré  de  los  chapines 
al  pelo  y  me  hizo  un  ti  Un 
grande,  extraordinario,  eD  fin, 
el  mayor  de  los  tilines. 
Pero  anoche  estuve  en  Pombo 
-y  vi  qué  usted  departía 
con  uno  que  parecía 
por  lo  gordo  y  chico  un  bombo. 
Usted,  sin  mirar  su  afrenta, 
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proponía  al  viejo  aquel 

casar  á  su  hija  con  él 

para  saldar  una  cuenta. 

Juzgará  usté  indiscreción 

que  yo  violara  el  secreto... 
Lino.       Justo,  fué  usté  un  indiscreto. 
Julián.    Soy  de  la  misma  opinión. 

Por  eso  he  venido. 
Lino.  Y  qué? 

Julián.    Ó  rae  da  usté  á  esa  beldad 

ó  hago  una  barbaridad. 
Lino.       No  espero  menos  de  usté. 

Concluyamos:  se  acabó 

mi  naciencia. 
Julián.  Pues  por  mí... 

en  diciendo  usted  que  sí... 
Lino.       Bueno;  pues  digo  que  no, 

y  no  me  haga  usted  que  estalle. 
Julián.    Se  opone  usted?... 
Lino.  Sí,  me  opongo: 

ó  se  marcha  usté,  ó  le  pongo 

de  patitas  en  la  calle.. 

(Señalando  á  la  ventana.) 

Por  aquí  de  buena  gana 
ie  echaba  á  usted;  pero  miro 
que  luego  dirán  que  tiro 
los  trastos  por  la  ventana. 

Julián.     Me  llama  trasto? 

Lino.  Y  me  fundo. 

Julián.     A  mí  trasto? 

Lino.  Eso  es  un  reto! 

Julián.     ¡No  señor,  si  yo  respeto 

la  opinión  de  todo  el  mundo. 
Ademas,  que  esa  manera 
de  portarss  significa 
que  me  dará  usté  á  la  chica 
y  eso  es  lo  que  mi  alma  espera. 

Lino.       Yo  dársela!  Pues  me  alegro! 

Julián.    Hombre,  ya  tiene  usté  gana 
de  echarme  por  la  ventana... 
Qué  más  puede  hacer  un  suegro? 
Pero  no  riñamos! 


u 


Lino. 

Qué? 

Julián- 

Yo  me  voy. 

Lino. 

Gracias  á  Dios! 

Julián. 

No,  no,  si  dentro  de  dos 
ó  tres  horas  volveré. 

Lino. 

Bien! 

Julián. 

En  esta  misma  casa, 
en  la  habitación  del  lado 
es  donde  estoy  alojado: 
la  casera  doña  Blasa 
me  alquila  muebles  y  todo. 

Lino. 

Qué  es  lo  que  dice? 

Julián. 

De  modo 
que  como  me  he  de  casar 
muy  pronto,  yo  y  mi  mujer 
para  hacer  economías 
vendremos  todos  los  dias 
con  ustedes  á  comer. 

Lino. 

Bien  pensado! 

Juman. 

Ya  se  vé! 
Por  el  bien  de  usted  me  afano. 
Adiós,  beso  á  usted  la  mano; 

soy  muy  servidor  de  usté,  (váse  fond 

0.) 

Lino. 

Vaya  con  el  majadero! 

(Sentándose  á  escribir.) 

Dónde  vamos  á  parar! 

(Julián  sale  sin  ser  visto  por  D.  Lino.) 

Julián. 

(Se  me  olvidaba  dejar 

la  Carta.  (Buscando  donde  ponerla.) 

Ah!  En  el  costurero.) 

(Deja    la  carta    en    el   costurero  y  se   vá 

po 

fondo.) 

el 


ESCENA  IV. 


LINO,  fcscrihiendo. 

Luco.       «Tuyo,  afectísimo,  Lino.» 
Ya  está  la  carta.  Ahora  voy 
á  mandársela  á  mi  amipo 
por  el  correo  interior.    , 
Compraré  un  juego  de  sellos 
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y  la  echaré  en  el  buzón. 
Tulita,  hija  mía,  tráeme 
el  sombrero.  Se  acabó; 
ya  no  hay  remedio. 

ESCENA  V. 

TULA,    UNO. 

Tula.  y     Aquí  están 

el  sombrero  y  el  bastón. 
Lino.       Dile  á  mamá  que  me  he  ido 

y  que  vuelvo  pronto.  Adiós,  (váse  fondo.) 

ESCENA  VI. 

TULA. 

Tula.       Dios  mió,  qué  desgraciada... 
digo,  qué  dichosa  soy! 

Casarme...  (Muy  alegre.) 

Pero  casarme  (Tiisie.) 
con  un  viejo  setentón! 
Pero  es  tan  rico!  Y  qué  importa... 
Voy  á  acabar  mi  labor! 

(Encuentra  la  carta  en  el  costurero.) 

Una  carta...  para  mí! 

Ay!  qué  será,  santo  Dios! 

Nadie  me  ha  escrito  á  mi  nunca; 

así  es  que  siento  un  temblor!...  (Leyendo.) 

»Gertruditas  del  alma!» 

Qué  zalamero!... 

«La  vi  á  usted  y  prendióme 

»con  fuertes  lazos, 
»ya  de  usted  solamente 

»la  dicha  espero; 
»só!o  en  usted  confio 
«porque  me  muero 

»por  sus  pedazos. 
»Desde  que  vi  sus  gracias 

»al  cielo  pido 
»que  usted  en  mí  se  fije. 
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«que  yo  le  pete 
»y  yo  seré  un  esposo 
»tierno  y  rendido, 
»un  cáDdido  palomo; 

«seré  un  marido 

«de  rechupete 
»Sé  que  su  padre  quiere 

«casarla,  ¡ay  triste! 
«con  un  vejete,  sólo 

«porque  es  un  Creso; 
«pero  yo  que  no  quiero 

«quedarme  alpiste, 
«al  pretendido  novio 

«si  no  desiste, 

«le  rompo  un  hueso. 
«En  caso  de  que  admita 

«mi  amor  profundo, 
«abra  usted  su  ventana, 

«que  yo  cual  flecha 
«iré  á  darle  las  gracias, 

«si  no  me  hundo. 
«Besa  humilde  sus  plantas 

«el  del  segundo 

«de  la  derecha.» 
Quién  podia presumir... 
Dios  mió,  qué  situación! 
Y  es  del  joven  que  ese  cuarto 
esta  mañana  alquiló. 
¿Abro  ó  no  abro?  Qué  hacer! 
Qué  me  dices,  corazón? 
Ni  una  palabra.  Mi  padre 
por  un  lado;  don  Ambro... 
Don  Ambrosio  y  ese  joven 
por  otro  lado...  mi  amor... 
mi  amor  no  está  por  ninguno. 
Pero  aquí  es  mi  obligación 
obedecer  á  mi  padre: 
á  otro  prometida  estoy. 
No  debo  abrir,  no  abriré... 
Pero  si  hace  aquí  un  calor! 

(Abre  la  ventana.) 

Abro,  pero  es  solamente 


para  la  ventilación. 

Dios  mió!  qué  es  lo  que  he  hecho? 

Si  viene!  Siento  un...  Ah!  Oh! 

Voy  á  reponerme  un  poco... 

delante  del  tocador,  (váse  primera  ¡.zqu^ntó- ) 

ESCENA  VIL 

JULIÁN,   p-or  el   fondo. 

Julián.    No.hay  nadie  aquí.  Si  habrá  sido 
un  criado  quien  ha¡  abierto! 
No  le  he  visto.  Será  cierto 
que  es  ella,  que  me  ha  admitido! 
Será  esta  su  habitación! 

(Mirando  por  la  cerradura  de   la  primora   puértí 
derecha.) 

Justo!  allí  está.  Qué  alegría! 
Hermosa  del  alma  mia, 
perdona  mi  indiscreción. 
Oh  hermosa  de  mis  entrañas! 
¿Pensará  en  mí?  Sá,  quizá 
aunque  parece  que  está 
pensando  en  las  musarañas. 
Borda  con  gana  muy  poca. 
Mi  ausencia  le  causa  enojos.,. 
¡Ay!  se  le  cierran  los  ojos!... 
¡Ay!  y  se  le  abre  la  boca! 

ESCENA  VIH. 

JULIÁN,    TULA. 

Tula.       (Ay,  Dios  mió;  ya  está  aquí!) 
Julián.     Pues  señor,  mi  dulce  dueño 
se  está  muriendo  de  sueño. 
Tula.      (Piensa  que  yo  estoy  allí.; 
Julián.     Ay,  la  mamá! 
Tula.  Caballero... 

(Julián  saluda  sin  saber  qué  decir./ 

(Se  ha  cortado!) 
Julián.  Yo,  él...  la...  lo... 
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Tula. 
Julián. 


Tula  . 
Julián. 

Tula. 
Julián. 


Tula  . 
Julián. 

Tula  . 

Julián. 

Tula. 

JUHAN. 

Tula. 

Jllian. 

Tula. 

JjULIAN. 

Tula  . 
Julián. 
Tula  . 

Julián. 


Tula  . 
Julián. 

Tula 

Jl'LIAN. 
T.l.l  A. 


Se  ha  cortado  usted? 

Yo?  no... 

(Llevándose  la  mano  ú  la  caía.) 

me  habrá  cortado  el  barbero. 
Ya  le  he  comprendido  á  usted. 
Señora,  más  vale  así. 
Yo  estaba  mirando  allí... 
Ya  sé,  gracias. 

No  hay  deque. 
Sin  duda  usted  sabe  ya 
por  qué  estoy  aquí,  áqaé  vengo. 

Y  con  gran  placer. 

(Ya  tengo' 
de  mi  parte  á  la  mamá.) 
Yo  la  carta  me  encontré.    ■ 

Y  la  leyó? 

La  leí. 
Usted  sola? 

Solar  sí. 
(Pues  me  ha  fastidiado  usté!) 
¡No  eonviene  todavía/ 
que  se  enteré  nadie  más. 
Tiene  usted  razón  quizás^ 
sin  embargo,  yo  querría.... 
No  sea  usted  impaciente. 
(Qué  suegra  tan  especial!) 
Usted  en  su  memorial 
pinta  una  pasión  ardiente. 
Sí  tal,  amo  con  vehemencia 
y  quisiera  saber  por 
consiguiente  si  ese  amor 
hallaba  correspondencia. 
Pide  usted  mucho  de  mí! 
Solo  quiero  averiguar 
si  al  cabo  podré  esperar... 
Hombre,  pues  claro  que  sí. 
Conque  es  cierto...  he  conseguido 
la  correspondeocia  justa? 
Sí  señor.  (Cómo  le  gusta 
que  le  regale  el  oido!) 
Mire  usted,  yo  ya  no  soy 
ninguna  niña  insensata 
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y  puedo  ya  hablar  en  plata. 
Julián.    Sí  señora,  en  eso  estoy. 
Tula.      Á  qué  inútiles  rodeos? 
Julián.    Á  qué? 
Tula.  Usted  comprenderá 

que  la  earta  de  usté  está 

conforme  con  mis  deseos. 
Julián.    Gracias.  (Con  tal  que  consigas 

lo  que  mi  alma  ambicionó!) 

Yo  creo  que  usted  y  yo 

vamos  á  hacer  buenas  migas. 
Tula  .      Hemos  de  hacer,  ya  lo  creo! 
Julián.    Luego  usté  en  todo  consiente! 
Tula.      Pero  hay  un  inconveniente 

para  cumplir  su  deseo. 
Julián.    Inconveniente!  Cuál  es? 

Ya  por  salvado  le  doy. 
Tula.      Ay!  Viene  gente!  Me  voy. 

Ya  lo  sabrá  usted  después. 
Julián.     (Ay,  qué  pronto  he  conseguido!...) 
Tcla.      (Este  ya  no  se  me  escapa.) 
Julián.    Señora  mia;  qué  guapa... 
Tula  .      Mil  gracias! 
Julián.  (Habrá  usted  sido!) 

(Váse  Tula,  primera  puerta   izquierda.) 

ESCENA  IX. 

JULIÁN,    EMILIA. 

J i  lian.    Ay,  Dios  mió,  qué  emoción! 

Es  ella,  mi  amada  bella: 

es  la  adorada  doncella 

dueña  de  mi  corazón; 

es  la  que  llamamos,  etlá. 

Me  está  el  corazón  ,'atiendó 

de  un  modo  horrible,  tremendo. 
Kmilia.    Ay,  dispense  usted;  creí 

que  no  había  nadie  aquí. 
Julián.     Pues  sígalo  usted  creyendo. 

Yo  soy  feliz  sin  segundo. 

Siento  un  gozo  tan  profundo 
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Emilia. 

JüLIAN. 


Emilia. 


Julián. 


Emilia. 
Julián. 
Emilia. 
Julián. 


Emilia. 
Julián. 

Emilia, 
ian. 


ai  verla  á  lili  lado  que... 
que  bendigo  á  Dios  y  á  usté 
y  bendigo  á  todo  el  mundo. , 
Qué  dice  usted? 

Que  qué  digo? 
pues  he  dicho  qíue  bendigo 
áDios... 

Eso  ya  lo  oí; 
mas  no  comprendo  que  así 
se  atreva  usté  á  hablar  conmigov 
De  Otro  modo  hablar  no  sé. 
Pero  sí,  dirigiré 
á  usted  mis  frases  sencillas 
de  rodillas. 

Qué  hace  usté? 
Pues  ponerme  de  rodillas. 
Alce  usted! 

Soy  obediente 
y  no  quiero  disgustarla. 
Temo  ser  inconveniente, 
pero  yo  tengo  que  hablarla 
larga  y  detenidamente, 
óigame  usté  antes  de  irme. 
Bien;  qué  quiere  usted  decirme? 
Pues  una  porción  de  cosas 
muy  tiernas  y  primorosas. 
Cuáles  son? 

Va  usted  áoirme. 
Que  es  usted  de  lo  mejor" 
que  nadie  ha  podido  ver; 
un  conjunto  encantador 
de  luz,  de  aroma,  de  flor, 
de  ángel,  de  hurí  y  de  mujer : 
Mármol  que  labró  una  mano 
esclava  del  pensamiento 
de  un  ingenio  sobrehumano 
á  quien  dio.  color  Tiziano 
y  el  céfiro  movimiento. 
Que  esa  boca  celestial 
es  joyero  en  que  á  granel 
echó  natura  el  coral, 
y  donde  alterna  con  él ' 
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la  rica  perla  oriental. 

Y  osos  rizos  que  al  caer 
Siasta  su  breve  cintura 
se  estremecen  de  placer, 
negros  cual  la  desventura 
del  que  no  los  llega  á  yer. 
De  esos  ojos  los  destellos 
quemándome  el  alma  van, 
ojos  rasgados  y  bellos 
que  por  lo  negros  están 
dando  envidia  á  los  cabellos. 
Que  me  echara  de  los  picos 
más  altos  que  haya  en  los  Andes, 
aunque  llegara  hecho  añicos, 
por  esos  pies  tan  rechicos 
y  esos  ojos  tan  regrandes. 

Y  diré,  pues  he  logrado 
que  usté  al  cabo  me  escuchase, 
que  me  tiene  usté  hechizado, 
que  estoy  por  usted  chiflado 
— permítaseme  la  frase. — 
No  será  más  peligroso 
si  el  casarse  es  grave  paso, 
unirse  á  un  viejo  achacoso 
que  á  un  joven  galán  y  airoso 
como  yo,  pongo^por  caso? 
Ya  no  hay  remedio! 

Yo  espero 
encontrarlo.  ¿Por  qué  arruga 
usté  el  entrecejo? 

Pero... 
En  todo  caso  la  fuga: 
nos  marchamos. 

Caballero! 
Esta  escena  no  me  agrada, 
señor  mió,  es  necesario 
darla  ya  por  terminada. 
Sepa  usted  que  soy  casada. 
Julián.     Usted  ca...  sada!...  ca...  nario! 
Oh  alevosía!  Oh  traición! 
me  ha  clavado  usté  un  peñón 
en  medio  del  corazal!...        ■ 


Emilia  . 
Julián. 


Emilia. 
Julián. 

Emilia. 
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Quiero  decir,  un  puñal 

en  medio  del  corazón! 
Emilia,    Se  pone  usted  malo? 
Julián.  Sí. 

Emilia.    Qué  le  pasa? 
Julián.  Lo  que  sé 

ay!  no  me  pasa  de  aquí. 

Yo  muero! 
Emilia  .  Qué  le  da  á  usté? 

Julián.    Mucho  coraje,  ¡ay  de  mí!  (Se  desmaya.) 
Emilia.     Se  desmayó!... 
Julián.  Sí  señora. 

Emilia.    Y  qué  voy  á  hacer  ahora? 

Mi  hijastra  viene  y  creerá... 

Ella  tau  murmuradora... 

ESCENA  X. 


DICHOS,    TULA. 

Tula.       (Se  habrá  marchado?...  Aquíestá.) 
Dios  mió,  qué  le  ha  pasado? 

Emilia.     No  sé...  se  ha  desvanecido. 

Tola.       Pobrecito!  Desmayado! 

(Estaba  tan  conmovido!)  (l«  abanica.) 

Siente  un  amor  tan  violento... 

Pero  ya  sabrás  mañana... 

Me  recuerda  este  momento 

la  escena  de  la  Africana 

en  que  temblando  de  amor 

y  haciendo  mil  gorgoritos, 

vela  la  tiple  al  tenor 

y  le  espanta  los  mosquitos. 

Emilia.     Será  grave? 

Tula.  No  lo  espero. 

Emilia.     Mucho  le  dura  el  sopor!... 

Tula.      Vuelva  usté  en  sí,  caballero, 
hágame  usté  ese  favor! 

Emilia.     Le  conocías? 

Tula.  Si  él 

tiene  un  gusto  al  mió  igual; 
cual  yo  es  concurrente  fiel 
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al  paraíso  -del  Real. 

Emilia. 

AyDios! 

Tula. 

Poce  te  acobarda! 

Emilia. 

Llamaré  al  médico...  voy.  (Medio  m«t«.) 

Tula. 

No!  verás  .como  ne  tarda 

en  preguntar:  «¿dónde  estoy?» 

Julia*. 

Dónde  estoy? 

Tula. 

Lo  ves?  Aquí. 

Julián. 

Al  lado  de  mi  adorada!... 

Emilia. 

Qué  dice? 

Julián. 

Pobre  de  mil 

Emilia. 

Por  qué  .se  «queja? 

Julián. 

•Por  nada. 

No  encuentra  usted  ía  razón? 

Pues  no  es  poca  desventura! 

Yo  la  amaba  -con  pasión! 

Emilia. 

(ap.  á  éi.)  (Cállese  usted.') 

Julián. 

Con  locura! 

Yo  la  amaba  con  amor 

desinteresado  y  fiel, 

como  al  tocío  la  flor, 

como  la  abeja  á  la  miel, 

¿y  de  ver  que  mis  benditas 

esperanzas  ¡ay!  me  roben? 

Tula. 

(Ay,  qué  cosas  tan  bonitas 

sabe  decir  este  joven! ) 

(Imprudente!)  (Ap.  á  él.) 

Julián. 

(id.  á  ella.)    {Yo  qué  hice?) 

Tula. 

(id.)  (Decir  eso.) 

Julián. 

(id.)                   (Pero  qué?) 

Tula. 

(w.)  (Todo  eso  se  me  dice 

á  mí  sola.) 

JULUN. 

(id.)           (Sola  á  usté?) 

Ya  no  le  podré  decir 

te  adoro  con  alma  entera. 

Tula. 

(Y  quién  lo  podrá  impedir? 

Dígame  usted  lo  que  quiera; 

pero  bajo.) 

Julián. 

Qué!... 

Emilia 

.     (Ap.  á  éi.)             (Por  Dios!... 

Me  va  usté  á  comprometer!) 

Julián. 

(Qué  sigDifica,.,  Las  doa!...) 
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Emilia. 

(id.)  (Todo  se  puede  saber...) 

Julián. 

Yo  desisto,  francamente. 

TCLA . 

Qué  inconveniente  há  surgido? 

Julián. 

Pues  surgió  el  inconveniente 

que  suelen  llamar  marido. . 

Tt¡i.Á . 

No,  si  no  me  casaré; 

si  lo  he  decidido  ya. 

Julián. 

Por  mí  aunque  se  case  usté... 

Tula. 

Cómo? 

Julián. 

Lo  mismo  me  da. 

- 

Aunque  le  di  á  usté  un  disgusto. 

— no  lo  tome  usted  á  mal — 

yo  me  voy  porque  me  aj  usto 

á  la  más  sana  moral, 

y  no  quiero  que  usted  crea 

que  al  venir  aquí  he  tenido 

ni  la  más  remota  idea 

de  faltar  á  su  marido. 

Yo  quiero  dejarle  en  paz, 

,, 

que  será  un  santo  varón, 

muy  honrado  (y  muy  capaz 

de  romperme  el  esternón). 

Adiós. 

Tula. 

Se  marcha  usté? 

Julián. 

Sí* 

que  no  quiero  molestar. 

Tula. 

Y  me  deja  usted  así! 

Julián. 

Pues  cómo  la  he  de  dejar? 

Tula. 

Y  el  amor  que  le  devora? 

Julián. 

Á  callarle  me  sentencio! 

Tula. 

Hablemos  del... 

Julián. 

„   No  se  ora; 

Tila. 


Julián. 
Tula. 

Julián. 


desde  doy  amaré  en  silencio. 

Es  indispensable,  sí, 

que  mi  ardiente  pasión  venza. 

(Ap.  á  Emilia.) 

(Vete!  Delante  de  tí 

creo  que  le  da  vergüenza.) 

(Ya  Se  Va?)  (Ap.  á  Julián.) 

Sí,  por  mi  mal. 
Solos  quedamos  los  dos. 
No;  yo  no  me  marcho. 
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Tula.  No  tal. 

EMILIA.      BñSO  á  USted  la  mano.  (Váse  primera  derecha!) 

Julián.  Adiós! 

ESCENA  XI. 

JUMAN,    TULA. 

Ji  lian.    A  y  Dios,  soy  muy  desgraciado; 

soy  muy  desgraciado,  sí. 
Tula.      Vamos,  venga  usted  aquí, 
siéntese  usted  á  mi  lado. 
Julián.    Yo  me  muero! 
Tula.  Usté  exagera. 

Julián.    No. 
Tula.  Pues  si  bien  sé  repara 

no  hay  ningún  motivo  para 

ponerse  de  esa  manera. 
Julián.    Que  no  hay  motivo?  Canario! 

Quién  no  vé  cotí  desvarío 

muerto  un  amor  como  el  mió 

que  era  grande,  extraordinario? 

¿Usted  sabe  qué  es  amar? 
Tula.       Vaya!  No  lo  he  de  saber! 
Julián.     Pues  bien  puede  comprender 

la  causa  de  mi  pesar. 
Tula.       Bien  indicármelo  quiso 

con  su  mirada  hechicera, 

cuando  por  la  vez  primera 

le  vi  á  usté  en  el  paraíso. 
Julián.     No  recuerdo,  francamente... 

En  el  paraíso?... 
Tula.  Sí. 

Julián.    Y  cómo  estaba  usté  allí? 

Ah!  Ya...  (Como  la  serpiente.) 
Tula.       Sí,  comprendí  sus  desvelos 

cuando  en  una  lateral 

del  paraíso  del  Beal, 

me  echó  usted  con  los  gemelos 

una  mirada  indiscreta 

al  tiempo  que  La  Traviafa. 

cantaba  la  cabalgata. 
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Juman;    Qué1? 

Tula.  Digo,  la  cavaletta. 

Sí,  comprendí  la  pasión 
que  ese  pechito  devora. 
(Yo  creo  que  esta  señora 
está  tocando  el  violón.) 
Yo  sé  bien  lo  que  es  amar 
y  sé  lo  que  se  padece 
con  un  amor  que  parece 
que  no  se  puede  lograr. 
Mucho  sus  írases  me  extrañan. 
Si  yo  ya  sé  mi  sentencia. 
Es  verdad;  mas  con  frecuencia 
las  apariencias  engañan. 
Pero  no  es  casada? 

No. 
(Pobre!  me  creyó  casada!) 
(Conque  á  esa  niña  adorada 
aún  puedo  quererla  yo!) 
Aunque  se  pensó  hasta  ahora 
en  esa  boda,  me  opongo 
y  á  romperla  me  dispongo. 
Gracias,  mil  gracias,  señora! 
si  no  desisten,  ¿qué  haré? 
Un  rapto. 

Yo  estoy  dispuesto. 
Donde  hay  amor...  (Rápido.) 

Por  supuesto. 
No  hay  más  razón. 

Ya  se  vé! 
(Quién  vio  más  dichoso  yerno!) 
Sólo  me  inspira  mi  amar.  . 
Por  la  niña? 

No  señor! 
Pues  por  quién? 

Por  usted. 


JULIÁN. 

Tn.A. 

JULIÁN. 
TüLa. 

Julián. 
Tula. 

Julián. 

Tola. 

Julián. 

Tula. 

Julián. 

Tula. 

Julián. 

Tula. 

Julián. 

Tula. 

Julián. 

Tula. 

Julián. 

Tula. 

Julián. 

Tula. 

Julián. 
Tula. 


(Cuerno! 


Qué!  Si  está  loca;  eso  es!) 
Y  si  al  fin  hay  que  marchar 
¿dónde  me  va  usté  á  llevar? 
Que  dónde? 

Sí. 
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ESCENA  XII. 

DICHOS,    LINO. 

Lino-.       (Volverse  atrás!  informal! 

Aquí  está  el  otro;  me  alegro!) 

(Ap.  á  Tula.)  Vete,  que  tengo  unas  cosas 

que  hablar  á  este  caballero. 

Ambrosio  á  quien  he  encontrado 

renuncia  á  casarse... 
Tólá  Bueno. 

Lino.       Y  pues  este  te  pretende, 

voy  á  hablarle. 
Tula.  Sí!  Hasta  luego. 

(Le  tira  un  beso  desde  la  puerta  que  espanta   á  .K-  - 
lian  hasta  el  punto  de  santiguarse.) 

ESCENA  XIII. 


LINO,    JULIÁN. 

Lino. 

Conque  usted  quiere  á  mi  hija? 

Julián. 

Ya!...  Sí. 

Lino. 

Pues  por  mí  es  un  hecho 

su  matrimonio. 

Julián. 

Conmigo? 

Lino. 

Sí. 

Julián. 

De  veras?  Santo  cielo! 

Déjeme  usted  que  le  abrace 

una  vez  y  dos  y  ciento. 

(Va  á  abrazarle  y  se  detiene.) 

Pero  ¡ay  Dios!  que  es  imposible. 

Lino. 

(Tampoco?  Estaría  bueno! ) 

Julián. 

Existe  un  inconveniente. 

Lino. 

Cuál? 

Julián. 

Es  horrible,  tremendo! 

Lino. 

No  importa,  dígalo  usted 

Julián. 

En  fin,  usté  ha  de  saberlo 

de  todos  modos. 

Lino. 

Ya  escucho. 

Julián. 

Bien;  pues  es,  ni  más  ni  menos 
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que  su  señora  de  usted. . . 

Lino. 

Qué  le  pasa?  No  comprendo... 

Juman. 

Pues  es  que  está  enamorada 

de  un... 

Lino. 

Canario! 

Julián. 

No  por  cierto, 

no  es  de  un  canario,  que  es  de  un 

servidor  de  usted. 

Lino. 

(Amenazador.)             Si? 

Julián. 

Pero 

- 

considere  usted  que  yo 

no  he  tenido  parte  en  ello! 

Ella  quiere  que  la  robe. 

Lmo. 

Demonio! 

Julián. 

Y  aunque  rae  be  opuesto, 

dice  que  se  vá  conmigo. 

Lino. 

Si  es  que  no  puedo  creerlo! 

Tula!  Emilia! 

Tula. 

(Dentro.)           Qllé? 

Emilia. 

(id.)                        Ya  voy! 

Lino. 

Ahora  vamos  á  saberlo. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,    EMILIA,  luego  TULA. 

Lino.      Ven  acá,  ven,  enemiga.  (Á  Emilia.) 
Dirige  allí  la  mirada. 

(Coje  i  Emilia  y  á    Julián  y     los    pone    frente     i 
frente.) 

No  tienes  que  decir  nada? 

Dime. 
Emilia.  Qué  quieres  qué  diga? 

Lino.       Se  necesita  cinismo! 

Y  usted,  qué  dice? 
Julián.  Yo,  eh? 

Pues  es  muy  guapa!  Y  usté? 
Lino.       Que  le  rompo  á  usté  el  bautismo. 

Todavía  usted  se  atreve! . . . ,  : , 
Julián.    Cómo!  á  echarla  chicoleos? 

Pues  que  tiene  usted  deseos  , 

de  que  al  fin  yo  me  la  lleve.. 
Lino.        Qué  dice  usted? 
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Julián. 

•  Sí  señor! 
de  esta  semana  no  Jtosar 
me  la  llevaré  á  mi  casa. 

Lino. 

Usted  se  burla? 

Tula. 

Qué  horror! 

Julián. 

(No  es  cuestión  para  tratada  (Áp.  á 
delante  de  esta  señora.  (Por  Tula.) 
Ya  sabe  usted  qué  mé  ádorai..) 

Lino.) 

Lino. 

Eso  no  me  imparta  nada. 

Julián. 

Nada! 

Lino. 

No! 

Tula. 

Yo  me  sofoco! 

- 

Emilia  . 

(Dios  mió!  Qué  pasará?) 

Lino. 

Usted  no  se  casa  ya 
con  ella. 

Julián. 

Ni  antes  tampoco, 
porque  amo  á  esta.  (Por  Emilia.) 

Lino. 

Oh  furor! 

Tula. 

Y  osa  usted  decirlo!... 

Julián. 

Oso. 

Tula. 

Yo  que  iba  á  hacerle  mi  esposo! 

Julián. 

Usted  á  mí! 

Tula. 

Sí  señor. 

Julián. 

Qué  dice? 

Tula. 

Lo  que  usted  ha  oido. 

Julián. 

(Sí,  lo  dicho,  está  tocada!) 
Pero  no  es  usted  casada? 

Tula. 

Yo?  Con  quién? 

Julián. 

Con  su  marido. 

Tula. 

No  señor. 

Julián. 

Pues  y  ese  viejo? 

Tula. 

No  es  marido  todavía. 

Julián. 

Señora,  pues  yo  creía 
que  él... 

Tula. 

Pues  por  eso  me  quejo. 

JULJAN. 

Conque  lo  que  yo  he  creído 
fué  un  error?... 

Tula. 

Sí  que  lo  fué. 

Julián. 

Y  quedamos  en  que  usté 
uo  es  mujer...  de  su  marido? 

Tula. 

No. 

Julián. 

Pues  usted  lo  confiesa, 
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permita  que  le  dirija 

otra  pregunta.  La  hija 

de  quién  es? 

Lino. 

Y  qué  hija  es  esa?. 

Julián. 

Ésta  niña  encantadora 

que  vive  con  usté  aquí, 

la  que  ha  despertado  en  mí 

la  pasión  que  me  devora. 

Tula. 

Es  la  mujer  de  mi  padre. 

Julián. 

Señora,  no  puede  ser! 

Había  usted  de  nacer 

un  siglo  antes  que  su  madre? 

TüLV. 

Si  es  que  es  mi  madrasta. 

Julián. 

Qué* 

Dioses!  yo  que  la  adoraba! 

Tula. 

No  era  á  mí  á  quién  Usté  amaba?- 

Julián. 

No  señora,  no  era  á  usté. 

Tula. 

Pero  las  frases  amantes 

que  usté  aquí  me  dirigía... 

Julián. 

No  eran  á  usted. 

Tula. 

Pues  podía- 

usté  haberlo  dicho  antes! 

Lino. 

Ya  todo  el  error  infiero. 

Julián. 

Yo  también  comprendo  ahora.... 

Ay,  dispense  usted,  señoras- 

Lino. 

No  hay. .. 

Tula. 

Si  hay  de  qué,  caballero 

(Yo  pensé  encontrar  marido: 

me  rebosaba  el  contento, 

y  después  en  un  momento, 

adiós,  ni  visto  ni  oido. 

Juman. 

La  erré,  mi  alma  lo  confiesa; 

pero  arrepentido  estoy. 

(Extendiendo  la  mano  á  Tula.) 

Me  casaré. 

Tula. 

Yo  no  soy 

plato  de  segunda  mesa; 

que  aún  por  mí  lanza  suspiros 

míís  de  un  pecho  enamorado, 

porque  aun  estoy  en  estado 

de  merecer. 

Julián 

(Cuatro  tiros.) 
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Y  me  perdona  usted? 
Tula.  Sí, 

si  nos  dau  una  palmada. 
Julias.    Ay!  pues  no  pide  usted  nada! 

Mas  no  ha  de  quedar  por  mí. 

(ai  público.)  Solo  un  aplauso  te  pido; 

concédelo  por  favor, 

aunque,  como  fué  mi  amor, 

sea  isi  visto  ni  oído. 
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TÍTULOS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Parte  qna 
corresponde 
ala.  Galería. 


Con  la  música  á  otra  parte...  2 

Dime  con  quien  andas — p.  o.  v  2 

.  Dos  horas  de  angustia — c.  o.  v.  2 

El  caballo  blanco — j.  a.  p.. ...  2 

El  dinero  en  la  mano — j.  a.  p.  2 

El  equilibrio  Europeo 2; 

Llovido  del  cielo — c. .o.  v.i. .  2 

Les  dedos  huéspedes — j.  a.  p. .  2 

Jugar  á  la  política 2 

Próspero  y  Vicente.  ..*......  2 

Razón  de  estado — j.  o.  v 2 

Sr.  Don  Lino  Guerrero,  Madrid  2 

Amor  y  amor  propio 3 

El  lego  de  San  Francisco 3 

El  uoveno  mandamiento-c.  o.  p  3 

El  nudo  Gordiano — d.  o.  v.  . .  3 

El  ramo  de  flores .-. .   . . 

El  rosario  de  mi  abuela ..'...:  3 

Escupir  al  cielo — d.  o.  v... ..  3 

'  Honor  sin  honra — d,  o.  v 3 

La  novela  del  amor— c.  o.  p. . .  3 

La  opinión  pública — d.  o.  v. .  3 

La  tama  de  salvación — c.  a.  p.  3 

Las  penas  del  purgatorio-c.  a.  p  3 

Saldo  de  cuentas — c.  o.  V. . . .  3 

Torcer  el  camino — j.  o.  v. . ..  3 

Un  árbol  torcido — c.  a.  p 3 

Vivir  muriendo 3 

Cruz  y  corona — d.  o.  v . .  4 

María  Stuardo — d.  o.  v. . 4 


Vital  Aza .'.  Todo. 

D.  R.  López  del  Rio....  » 

E.  Navarro  Gonzalvo.  » 

M.  Pina  Domínguez.  » 

M.  Pina  Domínguez..  » 

Sres.S.  Cast.yG.de  Cádiz  » 

D.  Vital  Aza '. » 

J.  M.  Anguila.  .....  » 

Ildefonso  Valdivia. . .  » 

R.  López  del  Rio....  » 

Eduardo  Bustillo. ...  » 

Julián  Sánchez.  ....  » 

Fuentes  y  Alcon....  » 

J.  Mota  y  González. .  » 

M.  Ramos  Carr ion. .  ». 

Eugenio  Selles.... ..  » 

3  Sres.  Pacheco  y  M.  Godino  » 

»  '■ 
» 

» 
» 
» 

» 
» 

» 
» 
» 


D.  J.  G.  de  Lima. 

A.  López  Muñoz.... 

A.  F.  de  la  Serna... 

Valentín  Gómez. ... . 

Leopoldo  Cano 

Sres.  Coello  y  Herrero. . 

C.  Arana  y  Fuentes. 

Echev."  y  Santivañes. 
D.  R.  Martínez  Aparicio 

Venancio  Magín 

José  Sánchez  Arjona. 

José  G.  deCabiedes.. 

J ..  Campo  Arana. .... 


ZARZUELAS. 


» 
3 

2  c, 

3  c. 


Camoens — d.  o.  v. 

Celos,  veneno  y  suegra.. . 

El  lucero  del  alba 

En  la  calle  de  Toledo. ....... 

La  salsa  de  Aniceta. 

La  venta  del  Pillo,  tonadilla.. 

Los  dos  cazadores 

Perdigón  en  Hamburgo 

El  diablo  en  la  Abadía. . ..''... 

Espiridion  en  Vulcano 

Historias  y  cuentos, ......... 

El  anillo  de  hierro— d.  o.  v... 
El  campanero  de  Begoña .... 

La  banda  del  rey 

Las  dos  Princesas 

¡Vivan  las  caenas! , 


i  Sres.  Zapata  y  Marqués. 

1  D.  José  Olier 

1        Mariano  Pina 

4  Sres.  B.  deCortes 

1  D.  Ángel  Rubio 

1  Sres.  Est. ,  Chueca  y\  Valv. 

1  D.  Ricardo  Caballero. . . 
i        Leandro  T.  Pastor... 

2  Sres.  AlmelayMangiagallí 
2        Pastor  y  Hernández.  L 

2  Pina  Dom.  y  Rubio.. . 

3  Zapata  y  Marqués... 

3       Pina  y  Bretón. 

3  D.  José  Casares 

3  Sres.  Ramos  y  Pina.... 
3  D.  JoséRogel 


L. 
L. 


yM 


¿.. 

L. 

M. 

L.yM. 

L. 

L. 

L.yM. 

yVíM. 

L.yM. 
L.yM. 
L.yM. 
V.M. 

L. 
M. 


i  1  iT~  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería,  la  comedia  en  un  acto 
Jada  Una  chica  alemana,  la  música  de  la  de  tres  actos  La  fiesta  del  hogar  y 
breto  de  las  zarzuelas  Juana,  Juanita  y  Juanillo  y  Sobre  ascuas. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  La  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas: 
de  O.  /.  A.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo;  de 
M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  y  de  S.  Calleja,  calle  de  la  Paz. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de   la  Administración  Lírico 

DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos. 


